TEMA: CINCUENTA Y SIETE. REGISTROS.
OBLIGACIONES ÚNICAS Y MÚLTIPLES; MANCOMUNADAS Y             SOLIDARIAS; DIVISIBLES E INDIVISIBLES; CON CLÁUSULA PENAL

I.
OBLIGACIONES ÚNICAS Y MÚLTIPLES

Atendiendo a la unidad o pluralidad de objetos constitutivos de la prestación, se distinguen las obligaciones únicas o simples, cuando sólo tienen un objeto; y múltiples o compuestas, cuando tienen varios. Estas últimas se clasifican en:

          - Conjuntivas: cuando el acreedor puede reclamar todos los objetos: A, B y C

          - Alternativas: cuando sólo puede exigirse uno entre varios, A o B o C,


- Facultativas, o con facultad alternativa o de sustitución.

1. OBLIGACIONES ALTERNATIVAS.
a) Concepto. Doctrinal. Según CASTAN, son “aquellas obligaciones que         constriñen al deudor a solamente una de las varias prestaciones previstas, y se       extinguen por la ejecución de cualquiera de ellas”.

 Legal. Señala el C.C. en el artículo 1131: “El obligado alternativamente a                 diversas prestaciones debe cumplir por completo una de éstas.

El acreedor no puede ser compelido a recibir parte de una y parte de otra”.

b) Naturaleza jurídica de las obligaciones alternativas. Se han formulado varias teorías:


1. Teoría pluralista.


2. Teoría de la pendencia suspensiva.


3. Teoría de la pendencia resolutoria.


4. Teoría unitaria; es la mayoritaria; existe una obligación única en la que se debe una sola prestación que, aunque inicialmente pueda aparecer como             indeterminada dentro de unos límites, queda precisada al tiempo de verificarse la  concentración.

c) Concentración. Tiene lugar cuando el objeto, incidentalmente                       indeterminado, se concreta de modo definitivo (dando lugar a la conversión de la obligación alternativa en simple). Puede producirse:


1. Por un acto voluntario de alguno de los sujetos de la obligación, en cuyo caso recibe el nombre de elección.

2. Bien por la desaparición de todos los objetos menos uno, en cuyo caso éste es el único debido.


d) Régimen legal. Según el Art. 1132, que recoge el principio “favor         debitoris”: “La elección corresponde al deudor, a menos que expresamente se hubiese concedido al acreedor.

El deudor no tendrá derecho a elegir las prestaciones imposibles, ilícitas o que hubieran podido ser objeto de la obligación”.


Dispone el artículo 1133: “La elección no producirá efecto sino desde que fuera notificada”.


En cuanto a los efectos de la imposibilidad sobrevenida de alguna o todas las prestaciones en la fase anterior a la elección; dispone el artículo 1134: “El                     deudor perderá el derecho de elección cuando de las prestaciones a que                    alternativamente estuviere obligado, sólo una fuere  realizable”.

Y el artículo 1135: “El acreedor tendrá derecho a la indemnización de                daños y perjuicios cuando por culpa del deudor, hubieren desaparecido todas las cosas que alternativamente fueron objeto de la obligación, o se hubiera hecho                     imposible el cumplimiento de ésta.

La indemnización se fijará tomando por base el valor de la última cosa que hubiere desaparecido, o el servicio que últimamente su hubiera hecho imposible”.


Si la elección correspondía al acreedor, dispone el artículo 1136: “Cuando la elección hubiere sido expresamente atribuida al acreedor, la obligación cesará de ser alternativa desde el día en que aquella hubiese sido notificada al deudor. 

Hasta entonces, las responsabilidades del deudor se regirán por las ss. reglas:

1ª Si alguna de las cosas si hubiese perdido por caso fortuito, cumplirá            entregando la que el acreedor elija entre las restantes, o la que haya quedado, si una sola subsistiera.

2ª Si la pérdida de alguna de las cosas hubiere sobrevenido por culpa del deudor, el acreedor podrá reclamar cualquiera de las que subsistan, o el precio de la que, por culpa de aquel, hubiera desaparecido.

3ª Si todas las cosas se hubiesen perdido por culpa del deudor, la elección del acreedor, recaerá sobre su precio.

Las mismas reglas se aplicarán a las obligaciones de hacer o de no hacer, en el caso de que algunas o todas las prestaciones resultaren imposibles”.


Aunque no lo diga el Código, si la imposibilidad total ha ocurrido sin           culpa del deudor, éste queda liberado.


2. Obligaciones facultativas. 

Naturaleza y concepto. 
- Para algunos son una subespecie de las alternativas, caracterizadas porque la elección corresponde siempre al deudor.

- Para la mayoría, son aquellas en que debiéndose un sólo objeto, se concede al deudor la facultad de cumplir entregando un objeto distinto. Son, por tanto, una clase intermedia entre las únicas y las alternativas:

· Se diferencian de las únicas en que el deudor puede librarse mediante una prestación distinta de la debida.

· Y de las alternativas en que, mientras en éstas han sido previstas diversas prestaciones, en la facultativa, se debe una prestación totalmente individualizada.

Efectos. La consecuencia de lo anterior es que para juzgar la obligación             facultativa habrá que estar exclusivamente a la única prestación debida y, por tanto, si ésta era ilícita o imposible o se extingue sin culpa del deudor toda la obligación se extinguirá con independencia de la prestación facultativa.

El CC, implícitamente parece admitirlas en algunos casos. Así:

Art. 1166 a sensu contrario: “El deudor de una cosa no puede obligar a su acreedor a que reciba otra diferente, aún cuando fuere igual o mayor valor que la debida”.

Art 1169 p. I a sensu contrario: “A menos que el contrato expresamente lo                autorice, no podrá compelerse al acreedor a recibir parcialmente las prestaciones en que consista la obligación”.

Art. 1153, que autoriza el pacto que autoriza al deudor a liberarse de la            obligación pagando la cláusula penal.
Dice CASTÁN que para determinar cuando estamos ante una obligación alternativa con facultad de elección atribuida al deudor o ante una obligación facultativa debe de atenderse a la intención de las partes, de acuerdo a las reglas generales de interpretación de contratos.

II.
OBLIGACIONES MANCOMUNADAS Y SOLIDARIAS

Por la unidad o pluralidad de los sujetos se clasifican las obligaciones en: 
- Unipersonales. 


- Pluripersonales o colectivas, en las que existen varios sujetos en uno u otro lado de la relación obligatoria o en ambos a la vez. 

Estas últimas se dividen a su vez en mancomunadas, solidarias y parciarias.


Presunción legal. Aunque la solidaridad constituye mejor garantía para el acreedor, nuestro CC, en base al principio del “favor debitoris”, hace de la               mancomunidad la regla general:

Establece el Art. 1137: “La concurrencia de dos o más acreedores o de dos o más deudores en una sola obligación no implica que cada uno de aquellos tenga            derecho a pedir, ni cada uno de estos deba prestar íntegramente las cosas objeto de la misma. Sólo habrá lugar a esto cuando la obligación expresamente lo determine, constituyéndose con el carácter de solidaria”

Para destruir la presunción de mancomunidad es preciso, como vemos, que la obligación determine expresamente la solidaridad.

 Ahora bien, ello no significa que haya de usarse forzosamente la expresión “obligación solidaria” a modo de fórmula sacramental, sino que, como ha declarado el TS, basta con que de las palabras empleadas resulte la inequívoca voluntad de los contratantes de constituir la obligación con este carácter. (S. 12 XII 1996).

Es más, en la Jurisp. del T.S., se observa una tendencia a generalizar la       responsabilidad solidaria, para proteger al acreedor, cuando entre los causantes de un daño sea imposible individualizar la responsabilidad, o cuando así lo exija la       tutela judicial efectiva.


2. Obligaciones mancomunadas

a) Concepto y caracteres. Las obligaciones mancomunadas son aquéllas en que la prestación resulta dividida y prorrateada entre los varios acreedores y         deudores. 


b) Significado. En realidad, aunque en estas obligaciones se conserve de un modo formal, y por razón del origen, la unidad del vínculo, éste se divide en tantas obligaciones separadas e independientes cuantos son los sujetos..


Así resulta del artículo 1138: “Si del texto de las obligaciones a que se refiere el artículo anterior no resulta otra cosa, el crédito o la deuda se presumirán divididos en tantas partes iguales como acreedores haya, reputándose créditos o deudas           distintos los unos de los otros”.


c) Efectos. Los efectos de estas obligaciones son distintos, según el carácter divisible o indivisible de la prestación.

1º Siendo divisible cada acreedor o cada deudor puede por sí, y con           independencia de los demás ejercitar su derecho o cumplir su obligación.


2º Si fuera indivisible, señala el Art. 1139 “Si la división fuere imposible, sólo perjudicarán al derecho de los acreedores los actos colectivos de éstos, y sólo podrá hacerse efectiva la deuda procediendo contra todos los deudores. Si alguno de éstos resultare insolvente, no estarán los demás obligados a suplir su falta”.


Éste último precepto no será aplicable cuando cualquiera de los deudores faltare a su compromiso, pues en tal supuesto, el artículo 1150, establece que la obligación se resuelve en indemnizar daños y perjuicios.


3. Obligaciones solidarias
a) Caracteres. Las obligaciones solidarias, al igual que las mancomunadas tienen pluralidad de sujetos, pero se caracterizan frente a éstas:


1º. Por la unidad del objeto y prestación, ya que no hay división, sino             indeterminación de partes en la prestación.


2º. Por la existencia de una relación interna entre los acreedores o entre los deudores, por la que cada uno de ellos es, frente a los demás, sólo acreedor o deudor por su parte.


b) Naturaleza. Para explicar la naturaleza de la obligación solidaria:


1º. Algunos autores recurrieron a la institución de la fianza, entendiendo que en aquella, cada deudor es: 1º deudor principal respecto de su parte y 2º, fiador         respecto de las de los demás. 

Esta explicación, aparte de que sólo es apta para la solidaridad pasiva, resulta deficiente, pues mientras que en la fianza existe un deudor principal y otro           subsidiario, en la obligación solidaria, todos los deudores lo son en igual grado.


2º. Otros autores entendieron  la solidaridad como un mandato tácito          recíproco entre los acreedores o deudores, destinado al pago o al cobro de la         obligación. Pero esta teoría tampoco es aceptable, pues, no es aplicable a la                solidaridad legal, y además no impide a los acreedores y deudores realizar toda clase de actos con eficacia absoluta, lo cual es inadmisible en el mandato


3º. En realidad, no hay necesidad de recurrir a tales instituciones para        explicar el funcionamiento de estas obligaciones. Lo importante es destacar su        contenido complejo distinguiendo los aspectos interno y externo que se dan en ellas. Así, cada acreedor o deudor actúa frente a la otra parte como acreedor o         deudor único, y frente a sus compañeros como acreedor o deudor por su parte.

3. Clases de obligaciones solidarias
a) Por su origen: voluntaria y legal. Como casos de solidaridad legal:


1) Entre coherederos, respecto de las deudas de la herencia una vez hecha la partición (Art. 1.084), y según la mayoría, también antes de la misma (VALLET).


2) Entre los que nombran un mandatario para un negocio común. 1731

           3) Entre personas a quienes conjuntamente se da en comodato una cosa.1748


4) Entre los gestores de negocios ajenos cuando fueren dos o más. 1890.


5) Fuera del C.C. existe en algunas Leyes especiales, tales como ley de               circulación de vehículos a motor, ley de caza, etc..


b) Por las modalidades que pueden acompañar a las obligaciones puede ser uniforme o varia. El CC reconoce esta última al establecer en el A. 1140 que “La solidaridad podrá existir aunque los acreedores y deudores no estén ligados del propio modo y por unos mismos plazos y condiciones”.


c) Por los sujetos, activa o de acreedores, pasiva o de deudores y mixta. 

A. Solidaridad de acreedores. Algunos autores destacan su poco interés, aunque es de frecuente aplicación (por ejemplo, depósito de títulos o dinero en un Banco por dos o más personas), y es beneficiosa en situaciones que existen vínculos estrechos (por ejemplo, familiares).


Sus principales efectos los determina el Código Civil en los ss artículos:


1141: “Cada uno de los acreedores solidarios puede hacer lo que sea útil a los demás, pero no lo que les sea perjudicial.

Las acciones ejercitadas contra cualquiera de los deudores solidarios perjudicarán a todos estos”.

1142: “El deudor puede pagar la deuda a cualquiera de los acreedores           solidarios; pero, si hubiese sido judicialmente demandado por alguno, a éste deberá hacer el pago”.


1143: La novación, compensación, confusión o remisión de la deuda, hechas por cualquiera de los acreedores, solidarios o con cualquiera de los deudores de la misma clase extinguen la obligación sin perjuicio de lo dispuesto en el A 1146.
El A. que haya ejecutado cualquiera de estos actos, así como el que cobre la deuda, responderá a los demás de la parte que les corresponde en la obligación”.


B. Solidaridad de deudores o pasiva. En ella el acreedor puede dirigirse indistintamente contra cualquiera de los deudores sin necesidad de fraccionar su reclamación. Tiene gran importancia práctica, pues mediante ella puede obtenerse una forma de garantía personal más enérgica que la fianza. 


Sus principales efectos los determina el C.C. en los siguientes artículos:

1141.2: “Las acciones ejercitadas contra cualquiera de los deudores solidarios perjudicarán a todos estos”.


1144: “El acreedor puede dirigirse contra cualquiera de los deudores           solidarios o contra todos ellos simultaneamente.
Las reclamaciones entabladas contra uno no serán obstáculo para las que posteriormente se dirijan contra los demás, mientras no resulte cobrada la deuda por completo”.


Aunque se pueda demandar a cualquiera de los deudores, Art. 542.1 LEC sólo permite ejecutar la Sentencia sobre el patrimonio del deudor demandado, no sobre el de los demás que no pudieron defenderse, lo cual, según BANACLOCHE, supone una derogación táctica del Art. 1141.2.


1145: “El pago hecho por uno de los deudores solidarios extingue la           obligación.

            El que hizo el pago sólo puede reclamar de sus codeudores la parte que a cada uno corresponda, con los intereses del anticipo.

La falta de cumplimiento de la obligación por insolvencia del deudor              solidario, será suplida por sus codeudores, a prorrata de la deuda de cada uno”.


1146: “La quita o remisión hecha por el acreedor de la parte que afecte a uno de los deudores solidarios, no libra a éste de su responsabilidad para con los                    codeudores, en el caso de que la deuda haya sido totalmente pagada por cualquiera de ellos”.


1147: “Si la cosa hubiere perecido, o la prestación se hubiese hecho                      imposible sin culpa de los deudores solidarios, la obligación quedará extinguida.

            Si hubiese mediado culpa de parte de cualquiera de ellos, todos serán                     responsables, para con el acreedor, del precio y de la indemnización de daños y            abono de intereses, sin perjuicio de su acción contra el culpable o negligente”.


1148: “El deudor solidario podrá utilizar, contra las reclamaciones del            acreedor, todas las excepciones que se deriven de la naturaleza de la obligación, y las que le sean personales.

            De las que personalmente correspondan a los demás, sólo podrá servirse en la parte de la deuda de que estos fueren responsables”.


C. Solidaridad mixta. Su doctrina es una combinación de la expuesta sobre la solidaridad activa y la pasiva.

Mención por último debe de hacerse a la Rs.DGRN de 8 de junio de 2011 que admite la denominada hipoteca en mano común y distingue las siguientes clases de obligaciones:

· Obligaciones parciarias; en cuyo caso, la titularidad es proindiviso y la hipoteca que las garantiza necesita la determinación de cuotas.
· Obligaciones mancomunadas, en cuyo caso, la titularidad es colectiva y la hipoteca no necesita precisar las cuotas, pero tiene que ser ejecutada por todos los acreedores de común acuerdo.

· Obligaciones solidarias; en cuyo caso, la titularidad es solidaria, la hipoteca no necesita de cuotas y puede se ejecutada por cualquiera de los acreedores.

III.
OBLIGACIONES DIVISIBLES E INDIVISIBLES

El Código Civil le dedica los artículos 1149 a 1151.

Artículo 1149: “La divisibilidad o indivisibilidad de las cosas objeto de las obligaciones en que hay un sólo deudor y un solo acreedor no altera ni modifica los preceptos del Capítulo II de este título”. (“Naturaleza y efectos de las obligaciones). 

Artículo 1150: “La obligación indivisible mancomunada se resuelve en                 indemnizar daños y perjuicios desde que cualquiera de los deudores falta a su                compromiso. Los deudores que hubiesen estado dispuestos a cumplir los suyos no contribuirán a la indemnización con más cantidad que la porción correspondiente del precio de la cosa o del servicio en que consistiere la obligación”.


Artículo 1151: Para los efectos de los artículos que preceden, se reputarán indivisibles las obligaciones de dar cuerpos ciertos y todas aquellas que no sean            susceptibles de cumplimiento parcial.

Las obligaciones de hacer serán divisibles cuando tengan por objeto la          prestación de un número de días de trabajo, la ejecución de obras por unidades                    métricas, u otras cosas análogas que por su naturaleza sean susceptibles de                          cumplimiento parcial.

En las obligaciones de no hacer, la divisibilidad o indivisibilidad se decidirá por el carácter de la prestación en cada caso particular”.


Por lo tanto, la divisibilidad de la obligación es siempre divisibilidad de la prestación. Lo que el Código llama “susceptibilidad de cumplimiento parcial”, existirá cuando el cumplimiento de las prestaciones resultantes de la división no              impida que el acreedor obtenga, en forma proporcionada, la misma satisfacción que obtendría si se hubiera cumplido la obligación por entero.


Por ello, para que una prestación pueda fragmentarse, es necesario que las partes resultantes sean cualitativamente iguales y cuantitativamente                       proporcionales conservando, además su valor económico.

IV.
OBLIGACIONES CON CLÁUSULA PENAL.

Antes de entrar en el estudio de la cláusula penal, vamos a hacer una breve referencia a las obligaciones accesorias.

En contraposición con las obligaciones principales que son las que existen por sí y tienen fin propio, las accesorias son las subordinadas y agregadas a una principal, por lo que necesitan la existencia de una obligación válida y lícita a la que complementan y que, en virtud del principio accesorium sequitur principale, se extinguen cuando se extingue ésta.


Las obligaciones accesorias se dividen:


- Por su origen, en legales y voluntarias.


- Por su finalidad, en complementarias y de garantía.


- Por la manera de exigirlas, en subrogantes, si sustituyen a la principal                        incumplida; y adjuntas, si se cumplen conjuntamente con la principal.

Tienen un especial interés las obligaciones accesorias, voluntarias y de garantía, que pueden consistir ya en aumentar las responsabilidades para la                   insolvencia, ya en intimar al cumplimiento de la obligación por medio de una pena. La principal de éstas es la cláusula penal, que pasamos a estudiar:


A. Concepto. La cláusula penal es aquella obligación accesoria establecida por las partes con el objeto de asegurar el cumplimiento de una obligación principal, imponiendo a cargo del deudor una prestación especial (consistente, por lo general, en pagar una suma de dinero), para el caso de que no cumpla sus obligaciones.


B. Funciones. Puede desempeñar las ss funciones:


1. Sustitutiva de la indemnización de daños y perjuicios y abono de        intereses. El artículo 1.152 declara que “En las obligaciones con cláusula penal, la pena sustituirá a la indemnización de daños al abono de intereses en caso de falta de cumplimiento, si otra cosa no se hubiere pactado. 

Sólo podrá hacerse efectiva la pena cuando ésta fuere exigible conforme a las disposiciones del presente Código”.


2. Penal. Este precepto no tiene carácter imperativo. Las partes pueden pactar que la cláusula penal jugará con independencia del derecho del acreedor a       exigir daños y perjuicios. También tendrá este carácter en el caso de que, aún con función sustitutoria, la cantidad a la que ascienda la indemnización sea superior a los daños y perjuicios que podría reclamar el acreedor. 

En ambos casos, además, cumple una función coercitiva o de garantía            porque el deudor tratará de cumplir ante la amenaza de la pena.

C. Caracteres
1. la clausula penal nace normalmente de un acuerdo entre las partes (art 1255CC), pero también puede hacerlo unilateralmente por la voluntad del testador e incluso derivar de la ley. Ahora bien, ello no supone el nacimiento de una obligación nueva y especial sino que subsiste la obligación primitiva  aunque reforzada por la pena pactada.

2. la clausula puede tener por objeto bien el pago de una cantidad (que podrá incorporar una cláusula de estabilización) o bien otra prestación a favor del acreedor. Sin embargo, se suscitan las siguientes cuestiones:

· ¿puede consistir en una prestación a favor de una tercera persona distinta del acreedor?. Al amparo del artículo 1257 CC esta cláusula sería válida siempre que el tercero consienta la estipulación a su favor.

· ¿puede consistir en una prestación a cargo de un tercero que asume la obligación de satisfacer una pena caso de que el deudor no cumpla?. En principio, no serían aplicables las normas de la fianza pues el fiador puede obligarse a menos pero no a más que el deudor principal (art.1826) y en la CP las condiciones económicas serán más onerosas; por ello debe entenderse que sería un contrato de garantía de un hecho ajeno reforzado por la CP dado su carácter accesorio. 
D. Efectos de la cláusula penal

Sólo despliega sus efectos ante el incumplimiento de la obligación principal. Sus efectos se producen automáticamente, de forma que el acreedor no tiene que demostrar que el incumplimiento le ha ocasionado daños y perjuicios.


Hay que distinguir según que el incumplimiento  de la obligación haya sido total o parcial:


a) En caso de incumplimiento total, sus efectos son:


En cuanto al deudor. Dispone el artículo 1.153-1º que “El deudor no podrá eximirse de cumplir la obligación pagando la pena, sino en el caso de que              expresamente le hubiese sido reservado este derecho”. 

Esta reserva se sale de la órbita de la cláusula penal propiamente dicha y constituye la llamada “pena o multa de arrepentimiento”, que es una obligación            facultativa.


En cuanto al acreedor, podrá exigir el cumplimiento de la obligación o la satisfacción de la pena; pero no podrá, conforme al 1153. 2º “exigir conjuntamente el cumplimiento de la obligación y la satisfacción de la pena, sin que esa facultad le haya sido claramente. 

            Esto no impide que en una misma demanda se exija el cumplimiento de la obligación principal y subsisidariamente la satisfacción de la pena.
b) En caso de incumplimiento parcial, el artículo 1154 dispone: “El juez modificará equitativamente la pena cuando la obligación principal hubiera sido en parte o irregularmente cumplida por el deudor”. 

Presupuestos:


Carácter imperativo. - El Tribunal Supremo señala que la modificación de la cláusula penal se impone imperativamente; es un mandato dirigido al juzgador y por tanto puede aplicarse de oficio. S 12 II 1996


- La modificación es independiente de la buena o mala fe del deudor que parcialmente cumplió.


- Procede tanto en las obligaciones civiles como en las mercantiles.


- El TS considera que la moderación podrá consistir en la concesión de un plazo al deudor para ponerse al corriente de sus obligaciones de pago.

Eficacia personal y real de la cláusula penal.

Eficacia “inter partes”. La cláusula penal, en principio, solo produce              efectos entre las partes contratantes que la estipularon.
     
Eficacia real. Sin embargo, puede llegar a tener cierta eficacia real. Así        ocurre con la cláusula penal pactada en la compraventa con precio aplazado, garantizado con condición resolutoria, que, según las RR DGRN 5, 6, 7 II 1990, reiteradas con posterioridad, es inscribible en el R.P., en la medida en que, dada la unidad negocial, a los 3os que adquieran la finca al comprador antes de la               resolución, les afectará la cláusula penal y no podrán tener derecho, por vía de             subrogación a las cantidades que, no obstante la consignación global por parte del       vendedor, tiene éste derecho a retener en virtud de la cláusula penal.


E. Nulidad y extinción de la cláusula penal

La doctrina de la extinción y la nulidad de la cláusula penal está en relación con el carácter de obligación accesoria propio de ella. 

            Así, dice el Código en el Art. 1155: “La nulidad de la cláusula penal no lleva consigo la de la obligación principal.

            La nulidad de la obligación principal lleva consigo la de la cláusula penal”.


La STS de 28 de septiembre de 2006 considera que los tribunales tienen facultad moderadora en caso de retraso en la entrega de la cosa debida y ello aun cuando se haya pactado una cláusula penal. Entiende el TS que la cláusula penal se da para los casos de incumplimiento total, y el simple retraso en la entrega no lo es, de forma que no se frustra la finalidad perseguida por las partes.
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